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fi.AT.SA MAYONESA,

S erla  cosa de pegarse  u n  tiro  
s i en tre  la  serie  in te rm inab le  
de aprestos, am enazas y  prepa ­
r a t iv o s  con que' la s  clases desíie- 
redadfts se  aperciben  p a ra  el 

M ayo próxim o, no descollara de vez en cuando 
u n a  n o ta  ag radab le ,  que hace vo lver la  sonrisa 
a l lab io  tem bloroso de los hom bres de bien.

Y a no  son los obreros de brazo  arrem angado  
y  c a ra  fosca los que se reúnen , pidiendo colgar 
a l fa b r ic a n te  de u n a  m an iv e la  ó de u n  vo lan te  
de m á q u in a  de vapor, como los descam isados 
del siglo pasado co lgaban  á  los nobles de la  
l in terna .

Son las m ujeres quienes de jan  las  «labores 
p rop ias  de su  sexo», pava re u n irse  en el Circo 
E cuestre ,  y  no á p a s a r  por el aro , como pudie-- 
r a  creerse tom ando en  cu e n ta  e l s it io  de la 
reun ión , sino á  pedir, como los  hom bres, m e ­
nos h o ras  y  m á s  caar to s ,  p a ra  que la  cosa., 
m arche  a l  reló. • . , •

—E sto  consuela, d irán  los burgueses..  .• ,
X>esde que la s  m ujeres se h a n  reunido', .el 

p roblem a social t r a e  m ejor cara.
¿Qué gobierno, por duro  y  por aus te ro  qr.e 

sea , re s is t i r á  á  la  p a lab ra  de u n a  m ujer qué 
se dec lara ...  aunque  sea  en  huelga?

¿Cómo poner an te  el sexo bello á  la  fuerza  
a rm ada, s i cuanto  m á s  arm ada  esté , m enos h a  
de re s is t ir  á  la  seducción fem enina?

Si la  h u e lg a  de las  m ujeres  es u n  hecho, que­
d a rá  p a ra  s ie m p re s n la h is to r ia ,  como las  H u e l - ' 
g a s  de Burgos, que tam bién  son .huelgas fem e­
n inas.

L a  fam osa abadesa  m itra d a  del monaslierio 
burgalés,'con. su  báculo , sus  o rnam entqs y  su 
m ero y  m ix to  im perio  sobre los pueblos del 
contorno, tiene  menos prestig io  qué la  valien te  
y  jaca ran d o sa  J o a q u in a  M ata , cam isera  y  p re ­
s iden ta  del m.ne,ting femenino, l levando en  vez 
de báculo, el iae tro  de c in ta  con que am enaza 
aho rcar  á los burgueses, y  en vez de m i t ra  un  
)ar de ti jeras  del obrador, p a ra  co rta r,  no el 
lilo de a lg ú n  pespun te , síqo' el h ilo  de sus  días 

á  a lg ú n  cap ita lis ta  poco galan te .
H e  aqu í como el m odernísim o Circo E cues ­

t r e  barcelonés va á  te n e r  la  misma- importan-- 
cia h is tó rica  que el legendario  m onaste rio  de 
las  afueras  de Burgos.

A lgu ien  pensará, que u n  m eeting  presidido 
p o r  u n a  cam isera tien e  que ser  u n  m eeting  de 
algodón con v is tas  de hilo.

P ero ,  lejos de eso, ¿qué p res id e n ta  m ejor p a ­
r a  e v i ta r  que á los bu rgueses  le s  l legue la  ca­
m isa  a l cuerpo?

N i ¿quién m ás á  propósitp  p a r a  e v i ta r  que 
en  los debates  se m e ta  a lg u n a  o rado ra  on ca ­
m isa  do once varas?

Gomo Saliau-IQS rayos  de l a  m ano de J ú p i te r ,  
as í p o d r ían  s a l i r  de mano.s.de. l a  p res id e n ta  
fue rzas  y  m á s 'fu e rz as  con tra  e l burgués.

• Que no, e n  ba lde  aque llas  m anos h a n  fa b r i ­
cado y  fa b r ica n  puños á 'to d a s  horas.

-Tem blad,'en  ñn , ¡oh, cap ita lis tas! '
■ ’Í a « 'm u je ré s ,  ind ignadas  con tra  vosotros, van  
d ir ig idas  p.ór u n a  can iisera . ■ . • -- ' 
. És' decir, por quien no h a  he'cHó en  to d a  au 

v id a  m ás que co r ta r  ouéUos-. . • . .

E l  gobierno e s tá  decidido á  que este  año l a  . 
procesión ande por dentro- . .  . -

Se desea que los  obreros no sa l^ á n  de la s  
v ías  lega les  n i  e n t re n  eu 'la s  v ías  publicas , y  á 
este  objeto .las m an ifestaciones te n d rá n  que 
verificarse en lu g a r  cerrado, y  es pi'ohable q á e . 
adem ás se fije la  capacidad m áx im a de es toa  ' 
locales con el objeto de d iv id ir  la  fu e rz a -y  
m an tene r  incólum e el orden social.

De este  modo im itam os á  C arranza , e s  de­
cir, seguim os la  conducta de F ra n c ia ,  Bélgica, 
I ta l ia  y  o tras  nac iones que p roh íben  la s  m ani- 
-festaciunes ca lle je ras  con b an d e ra  y  música.

■Probable es, por consiguiente, que an te s  de
1.° de Mayo se fije en las  esqu inas de la s  p r in ­
cipales ciudades españolas el s ig u ien te  [cartel;

«De orden  de la  au to ridad , se p roh íbe hacer 
en este  sit io  ag u as  m enores y  m an ifes tac iones  

. má.yores.»
- Después de todo, el procedim iento  e s tá  con­
form e con e l socialism o del E s tad o  y  con la  tu- 

•:tela p a te rn a l  que la s  au to ridades  «íin de siglo» 
deben e jercer sobre los obreros.

■Sacarles de lu g a r  cerrado ... ¡no f a l t a r í a  más! 
Eso se ría  m a n d ar  á  paseo á  las  clases deshere ­
dadas.

No sabem os s i es tas  se a v e n d rán  á  ejercer 
el derecho de reu n ió n  como p u d ie ra n  e jercer­
lo  los cartujos..
. M as p a ra  eso e s tán  la s  eclécticos y  los  hom- 

■b res  ffe oi-den^ que t r a t a n  de a rm o n iza r  el d e ­
seo delG-obierno con las  aspiraciones dé los  h u e l ­
gu is tas . ; -'

E s tos  q u ie ren  m an ifes ta rse  a l  a i re  libre, 
aque l m an d a  que lo  h ag a n  en lu g a r  cerrado; 
pues bien: sean  las  m anifestaciones en las  p la ­
zas de to ros, y  así G obierno y h u e lg u is ta s  con­
s ig u e n  lo  que desean.

E n  caso de apuro, medios de rep res ión  tien e  
e l G obierno en la  m ism a p laza , .sin echar nia- 
no  de la  b en e m é ri ta  n i  de las  fue rzas  del e jé r ­
cito.

L e  b a s ta  con te n e r  rep le tos  los to riles .
• y  es c laro  que qu ien  re s is t i r ía  al t r ic o rn io  
de la  G u ard ia  civ il, rio h a r í a  sem ejan te  cosa 
a n te  el bioornio de u n  veragüeño .

V erdad  es que todo tien e  sus inconvenien tes. 
Si ios to reros se a d h ir ie se n  á  la  h u e lg a ,  cae

Sor su base  e l s is tem a  que he ten ido  el honor 
e proponer.

L a s  tropas  de B arce lona  h a n  rec ib ido  ya  el 
nuevo fusil  de repe tic ión .
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Con esto y  con que los hu e lg u is ta s  rec iban  
á  su  vez bom bas de d inam ita , aunque  no sean  
de repe tic ión , vam os á. quedar lucidos los nea-  
tra le s ,  e n t re  los d isparos m ili ta re s  y  los es ta ­
ll idos obreros.

V erdad  es que los hu e lg u is ta s  queda r ían  de­
sacred itados s i ap e la ra n  á  ta le s  medios.

P ero  no h a y  que olTÍdar que t r a t a n  de echar 
ab a jo  e l edificio social.

Y  con rew olvers  y  puñales  no se echa abajo 
n in g ú n  edificio.

L u i s  R o y o  T i l l a n o v a .

U N A  COSA ES PREDICAR....

Fresentátoome á  Miguel; 
era un  m uehacto  muy llano, 
muy fino, muy campechano... 
y simpalicé con él.

Tuvimos conversaciones 
á cual más grata y mejor; 
siendo yo discutidor, 
también hubo discusiones.

P e  religión, de moral, 
Filosofía y D iiec lio ,  
hablábamos sin provecho, 
á veces bien y  otras mal.

¡No d go de pOí'sla, 
pues cuando de eslo charlamos, 
tam o nos scaloramos 
que ni Dios nos entendía!

Y á fuerza de h ab 'a r  con él, 
casi siempre discutiendo, 
me fui para mi diciendo:
— ¡Es juicioío este Miguel! — 

Un día defendí yo

la pena de muerte; al punto 
iotervino en el asunto 
y ¡es ciftro! Is combatió.

Yo decía;— jDe una vez 
es fuerza dar la  batalla 
y acabar con la  morralla, 
con la escoria, con la hez!...—

Y iueg.) pude escucharle:
—  iCasÍ me hace Vd. reír!
Si el hombre se h a  de morir 
al ño ¿para qué matarle?

Y aunque su argumentación 
era lógica y ie n d l la ,
como á mi nadie me humilla, 
yo no le di la razón.

Otras veces, reposado, 
hablaba de otras cuestiones 
y daba sus opiniones 
como orador consumado.

y  un día, po r incidencia, 
salló á la  conversación

el tema de relación
del crimen con la demencia.

E! buen Miguel me decía:
— L a  más grave ch;8 adura 
es pensar que es la  locura 
en los crímenes el guía.

Yo veo de buena fé 
que este es un error profundo.
¡Si no hay locos en el mundo!
— ¡Porque no hay qiiien no lo esté!

— jBah! Es cosa descabellada 
juzgar que hay tantos dementes.
;Los locos son buenas gentes 
que ni bacen daño ni nada!

Asi me dijo, y á  poco 
de nuestro diálogo aquel, 
cometió un crimen Miguel...
¡V se hizo pasar por loco!

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e u .

A QU I F U E  (0

Andas buscando asunto. y al besarle le  deja d> que es blanca g!o mismo
preocupado, chispas de plata.s que una paloma,»

para  el periodiguito A hora el jardín. Si qui :res Esas pajizas flores
donde plumeas; dile ñoresta. de la retama

pues aprovecha el cuento < donde no entra el verano pueden hacer Iss veces
que te he  contalio ni su rescoldo,» de los jazmines,

del pastor; ¡otras cosas y añade que convida y procura que salten
habrá  más feas! para  la siesta de rama en ratea

Y ahora  que nos hallamos «de ]a floresta virgen unos cuantos jilgueros
precisamente el verde to’d o . í y colorines.

donde mi cuento tuvo Lejos, ya ves.. Describe Y ... jaquí fue! Mira el banco;
su desarrollo, la  lontananza; guijarro y yeso.

beberás Irs éscenas ahí bien puedes, si quietes, peto  pon  en las notas
eo buena fuente meter coloriss «de dura piedra»,

y ahorrarás pesadumbres y  decir que es hermosa á  la  que están unidos
á  tu meollo. «cual la  esperanza con fuerte beso

en los dorcdos sueüos esos cardos... que pueden
........................................... de los amores.) pasar po r yedra...
Y a  lo ves; entre juncos L a casa, aunque la veas Pues bueno, aquí la noche

el arroyuelo... en la  llanura, que te  he  contado,
Tii es forzoso que digas di que está «recostada estuve yo lo menos

que se dilata sobre una lomajs un cuarto de hora,
«como argentina sierpe eso siempre enternece, diciéadole ternezas

que besa el suelo y auEque es obsoira, entusiasmado

(i) Del libro i^ue acaba de publicáis?.
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EL CASTIGO EN EL PECADO, p o r  B l a n c h .

Aquel dU BlaJ» e l píator, se sen 
tU  muy m«l «sto&iAgo; por lo 
cual decidió coraprarBe na  refresco 
purgante;

* cosa que  de fijo ignoraban Luis!* 
lio y  Períquín, que atisbaban coi\ 
am ia  la  botella,

que,* robada por un9 ^ e  elloi, 
Aientras el otro eatretenía al pin* 
tor,

i i i jü in Á n iy

es consumida j>ot* ambos en un 
periquete, con gran canientamiento 
de i\is estómagos.

¿Qué hacer para  disimular la  fal- 
.ta? L lenar la  botella de agua, mez* 
ciada con negro de hunui.

B n Unto, ¿  Blas volvía ¿  dolerle 
horribleoienie el escémas^.

V para  calmar »us doleret empi* 
oft la  botella 7...

|V  no fué uno, sino que fueron 
trea los que padecieron dolores de 
eatómagot
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í  un pastor, ¡que creía 
que era pastoral 

Pero  haciendo con tino 
de! Nemoroso

una fresca z-gala
de boca ardiente, 

y con í :o de arriba,
que es tan hermoso.

puedes salir del paso
• dÍTÍnamenle,

A n t o n i o  M o n t a l b á n .

E l ‘balcón de los pájaros

A mi amigo de toda la  v¡áa, modesto pero doc­
tísimo jurisconsulto, Pcp€ Encina y Ortega,

E r a  muolio balcón  aquel; te n ía  arom as de 
fiores, t r in o s  de a re s  y  oleadas de E l  sol 
andaba prendido en am ores y  perd id ito  h a s ta  
la s  m anchas  por sem ejan te nido, y  en caan to  
el m uy señorón  del a s tro  sa l ía  en el horizonte, 
besaba con sus ray o s  m ás dorados aquellas 
ja u la s  y  aquellos t ie s to s  del p iso te rce ro  de la  
R onda  de Segovia. Sobre el voladizo del bal­
cón y  defendidos de u n a  caída por la  b a ra n d i­
lla , s© ergu ían  u n a  m ace ta  de ro sas  y  dos ca- 
joncillos a tes tados  de pensam ientos, los que se 
p asaban  e l d ía  cabeceando como si d ispu tasen  
k  petalados el co r te ja r  á  sus  com pañeras, en 
ta n to  que éstas, dándolas de tím idas, nodejab?.n 
de esp e le r  perfum es que enloquecían  a  sus  d i­
m inu tos  adoradores. U n a  en redade ra  m u y  or- 
Kullosa y  que á m enos ten ia  el a l te rn a r  con su 
l e n t e ,  subíase no sé por dónde, a g o r á n d o s e  á 
todas partes , y  a l lá  t rep a b a  á  la  a l tu ra  nas ta  
cas i ceñ ir  la s  ja u la s  de a lam bres colgadas en 
e l marco del balcón  y  en las  que a l b o r o t a b a  
en com petencia u n  canario  y  u n  m irlo , el üe- 
l l in i  y  el M eyerbeer de aque lla  m onada de 
agujero , trocado  por obra  y  g ra c ia  de los dos 
can tores en  u n  concierto  perpé tao . N ada, que 
el d ian tre  del balcón  h u b ie ra  parecido la  en­
t r a d a  del cielo á  haberse  asomado de cuando 
en cuando u n a  cabeza calva . B ien  es verdad  
que ai no se asom aba la  ca b e ra  calva, en cam ­
bio u n a  cabec ita  rub ia . . .  pero ' ya  hab larem os 
de la  ru b ia  cabec ita . .

H a b ía  yo venido á  es tu d ia r  m edicina  a M a­
drid, y  m i buena  m adre , t r a ta n d o  de alo jarm e 
del m ejor modo y  no queriendo  en m a n e ra  a l ­
g u n a  confiarme al m ediano t ra to  de la s  casas 
a e  huéspedes, dióse ta l  m a ñ a  y  ta n  b ien  hizo 
la s  cosas, que m e buscó u n  ouar ti to  en una  ca­
sa de la  H onda de Segovia, en el que v iv ían  un  
m atr im onio  honrad ísim o; él, guarda freno  dei 
fe r ro c a r r i l  del N o rte  y  ella co s tu re ra  en b la n ­
co, dedicada á  t r a b a ja r  á  domicilio, razón  por 
la  cua l pasaban  la  m ayor pai'te del tiem po am- 
bos esposos fu e ra  de su  hab itac ión . E l cuarto  
que ocupaba el m atr im onio , y  donde yo sen te 
m is rea les , e ra  el inm edia to  a l ba lcón  de los 
t ies to s  y  los pájaros, Al princip io , confieso que 
m i v ienda, por e l s itio  donde rad ica , no m e pa ­
só de los dientes adentro , pero m is aficiones al 
campo s irv iéronm e de palia t ivo , y  en este^pun- 
t o n o  te n ía  nad a  que pedir: desde m i ba lcón  se 
d iv isaba  u n  extenso pano ram a que o trec ia  por 
te lón  de fondo á  la  izquierda l la n u ra s  que se 
p erd ían  en la  lo n tan an z a  y  á  la  derecha una  
cadena de m o n tañ as ,  aau les  p o r  Ja  d is tanc ia

las  crestas del G uadarram a. Y  arrancando  de 
este  ú lt im o  té rm ino , por u n  lado m uchas  ±ron- 
das, m uchas  arboledas, m uchos montecilios 
coronados de p inos, m uchos tonos veM e obs­
curos, m ucha vegetación , la  Casa de Campo, 
en ñn , y  por la  o tra  b anda  m uchos caminejos, 
y  m ás cerca la s  e legantes  c res te r ías  gó ticas  de 
los cem enterios, y  m ás cerca, culebreando, la s  
l in fas  p la tead as  de M anzanares , y  m as oerca, 
iun to  a l rio , a lgnnos h u e r to s  con los m últip les  
colorines de la s  ho r ta l iza s ,  y  esparcidos por 
todas  p a r te s  ven to rr i l lo s  y  g iu p o s  de sucias
casas h a b i ta d a s  por jo rna le ros .

N u n c a fu í  m adrugador  y  ta l  costum bre m e im ­
pidió e n t ra r  in m ed ia tam en te  en re lac iones  con 
el balcón  de los p á ja ro s .  P e ro  u n a  m a n a n a  de 
p r im av era  hube  de levan tadm e tem prano , y  al 
pe rgeñarm e  p a ra  sa lir  á  la  calle , oí lu e ra  una  
a lg a rab ía  de todos los diablos, u n a  explosión 
de tr in o s  y  p ito rro teos , u n a - d e  go r je^ -  que 
a tu rd ía ,  n i  m á s  n i m enos como si todos los pa- 
javos de la  t i e r r a  anduviesen  revo lo teando  por 
cerca de los  cr is ta les  de m i cua r to .  A b rí  quedo 
las  v id rie ras , m e asomé y  vi... la  escena de un  
idilio: M a rg a r i ta ,  ves tid a  c o n t r a je  de percal 
de lu to , y  en la  b a ra n d il la  del balcón de los 
pá ia ro s  u n  tropel de ellos, pero de los  Ubres,
de los sueltos, de los que v a e la n  a  su  antojo 
por esos campos de Dios, y  com en donde pue ­
den y  duerm en donde quieren; de a rr iscan te s  
y  lad inos gorriones que p icaban  aqu í y  alia ,  en­
gullendo cañam ones, que á  m anos  llenas les 
eehaba u n a  l inda  jóven, la  de la  cabec ita  ru- 
b ia  que en vez de la  ca lva  de S an  P ed ro  so aso- 
m a b a  á  veces por aque lla  m onada  de agujero , 
s in  duda  la  p u e r ta  fa lsa  p a ra  e n t ra r  a l cielo. _

Sólo la  v i  u n  in s tan te ;  a l n o ta r  m i presencia  
se en tró  la  jó v en  ruborizada , pero tu v e  tiempo 
de observar  la  p ro fas ión  del rub io  esp iga  de 
su s  cabellos, -el dispendio del azu l cielo de sus 
píos, e l derroche del ro sap á lid o  de sus mejillas, 
e l luio  del blanco m a te  de su  rostro , lo exhu- 
b e ra n te  del rojo encendido de sus lab ios  y  mas 
que todo, la  ga l la rd ía ,  el donaire , la  apostu ra , 
el ine fab le  encanto  de aque lla  o t r a  m onada  
m ás de la  m onada  del balcón  de los pájaros.

II .
A quella  noche uo  pude dorm ir bien; el r e ­

cuerdo de l a  p rec iosa ru b ia  ahuyen tó  m i su e ­
ño. A  la  m a ñ a n a  s ig u ien te  no necesite de des- 
pertador, y  en cuanto  o í la  a lg a rab ía  de Jos 
)ájaros m e asom é al balcón- No fa l ta b a  en la  
)a rand il la  del de m i vec ina  e l tro p e l  de go rrio ­

nes, pero los  an im alejos  a le teaban , iban  y  ve* 
n ía n  y  pitoi*reaban todos á  la  vez, s in  darse 
pun to  de reposo y  como diciendo: «¡en, en. se ­
ñ o r i ta ,  que se le  h a n  pegado á  Vd. la s  sábanas, 
que estam os aqu í,  y -ya  es h o ra  de qne nos sir- 
va  Vd. el a lm uerzo». C ierto :los  pá ja ros  te m a n
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razón; e ra n  las  nueve de la  m a ñ a n a  y  a u n  la  
te i 'm ósa  rü b iá  no  h ab ía  ab ierto  loa cris ta les  
lava eobar cañam ones á la s  avécillas. P o r  fin 
as vidriei'as se separa ron , y  se oyó u n a  voz 

cascada (jue decía:
—P ero ,  n iñ a ,  ¿en qué piensas? ¿F o  oyes á 

tu s  pájaros?.,.  ¡CM quititos, chiquititos!...
Y  o tra  voz de u n  tim bre  dulcísimo, m u y  fi­

na ,  parec ida  á  un  goijeo, que respondía:
—Voy, m am á; no sa b ía  la  h o ra  que era. 
A p o co  se asom aron  al balcón  de los ,pájaros  

u n a  seño ra  en tra d a  en años, de sim pático  as­
pecto, en lu tad a  tam bién , y  1^ cabecita  ru b ia  y 
el garboso  cuerpo de mi jó v en  vecina; la  cual 
arro jó  un  puñado  de cañam ones en los huecos 
del voladizo  de l balcón  que quedaban  lib res  de 
ties tos . S in  im p o rta rles  un  ard ite ,  acaso por 
la  costum bre, la  p resencia  degen te , los g o rrio ­
n es  se a r ro ja ro n  sobre la  comida, ’r iiientras yo, 
(jue m e hac ia  el d istra ido , vo lv í la  cabeza y 
saludé á  la s  dos m ujeres, á  cHiyo saludo  corres­
pondió con am ab il idad  la  seño ra  imayor, m a ­
dre  de ia  n iñ a  de la  cabec itá -rub ia . A brigaba  
la  esperanza de v e r  el dispendio del .azul cielo 
do los ojos de m i vecina; pero ios ojos azul 
cielo perm anec ie ron  bajos, y  la  t ím id a  am iga 
de los pájaros  se en tró  m u y  coloradá, a t rev ién ­
dose apenas á  m ira rm e . A quel mismo d ía  s u ­
pe p o r  m i p a t ro n a  que m is vec inas so m a n te ­
n ía n  de u n a  ex igua  r e n ta  que les quedaba de 
s_u p asad a  fo rtuna ; que la  h ija  bordaba  p a ra  las 
t iendas ; que la  m adre  e ra  v iu d a  de un  com er­
c ian te  arru inadO |.y  que,p roceden tes  de V a len ­
cia, h a b ía n  venido á  M adrid  y  á i a  casa  en  que - 
yo v iv ia  cua tro  años a trá s .  . '•

Seguí asom ándom e al ba lcón  todas  la s  ma- 
iianas á ' la  h o ra  del alm uerzo  de los gorriones; - 
luego, con el buen  tiem po, sa l í  a l balcón ta m ­
b ién  todas  la s  ta rdes; mi vec in ita  fuá vencien ­
do su  tim idez; u n a  vez la  d ir ig í la  palab ra , 
co n te s tá n d o m e la  l inda  ru b ia  balbuceando, y  
en es tas  llegam os á  aer g ran d es  am igos y  con­
c luim os po r  ch a r la r  m ás y  a lb o ro ta r  m ás que 
B e llin i y  M eyerbeer, e l canario  y  el m irlo  de 
aqué lla  m onada de balcón, t o ío  por obra  y 
g rac ia  del chiquillo  de V enus, que m e puso el 
corazón como u n a  criba  en fuerza de flechazos- 

T b  no sé s i e l ca lor que h ab la  y a  en la  a t ­
m ósfera ó el fuego que me quem aba el a lm a 
m e  ̂ trocaron en m adrugador, y  á  la s  ocho de la  
m a ñ a n a  sa líam e al balcón  poniéndom e á  rep a ­
s a r  en u u  libro de m edicina: se  acercaban  los 
exám enes. U n a  m a ñ a n a  en que el sol b r il laba  
como n unca  y  los arom as del campo era n  m ás 
fuertes  y  parec ía  b r i l la r  m ás el río  y  los pen­
sam ien tos es taban  m ás inquietos  y  las  rosas 
despedían m ás perfum es, eu ta n to  que el ca ­
n ar io  y  e l m irlo  no ca n ta b an  y  los gorriones 
m o s tráb an se  as í como desganados, se enredó 
el dia logo de balcón  á  balcón  con la  vec in ita ,  
sobre la s  a troc idades  (segiin  ella) de despeda­
za r  á  los cadáveres  en ias  sa las  de ana tom ía , y  
oon e_ste m otivo ab r í mi libro de m edicina  y 
enseñé á  la  cabec ita  r u b ia  la  es tru c tu ra  del co­
razón , concluyendo p o r  decirla:

—¿Sabe Vd. p a ra  qué s irve  princ ipa lm en te  
e s ta  v iscera?

L a  n iñ a  p res in tió  en su  in s t in to  de m ujer  
mía pa lab ras ,  ruborizóse y  no contestó,

— ¡Pues se lo voy á  decir!—seguí, y  luego, 
s in  m orderm e la  lengua, jero  algo balbucien ­
te , la  en sar té  la  m ás esp  íc i ta  declaración de 
am or que p a ra  un  caso aná logo  h u b ie .a  que ­
r ido el m ismísimo amant.e de Isa b e l  de Marsi- 
11a. L a  cabec ita  ru b ia  entróse s in  responder; 
lo s  gorriones alzaron  el vuelo chillando; se 
m e an to jó  que se re ía n ,  y  de fijo aqu e lla  noche 
el mocoso de E ro s  cogió u n a  tu rc a  p a ra  cele­
b ra r  su  tr iu n f o . '

A  los ocho_ ó nueve días la  cabec ita  ru b ia ,  
aceptando m i am or, me hizo el m ás dichoso es­
tu d ia n te  que puede darse; hab lé  á  la  m am á de 
la  vec in ita ,  se  fo rm alizaron  n u es tra s  re lac io ­
nes; fuése e l tiem po, salim os yo no sé cuantos 
dom ingos á  paseo, aí campo, siem pre provistos 
de la  c lásica to r t i l la  p a ra  tom ar  un  bocado 
sen tados sobre el verde de ju n to  a l  P u e n te  de 
los F ranceses ,  nues tro  sit io  predilecto ; en tré  
por fin en casa de mi novia; la s  ro sas  y  los 
pensam ientos  y  e l canario  y  el m irlo  se acos­
tu m b ra ro n  á rni presencia; los gorriones  con­
c luyeron  por tenerm e como am igo, y  as í ocu­
pé por derecho propio un  sitio  de preferenc ia  
ju n to  á  la  m onada  de la  cabec ita  ru b ia  y e n  
aque lla  m onada  del balcón  de los pájaros,

ni
V inieron  las  vacaciones; me fa í á  m i pueblo 

con u n a  n o ta  de sob resa lien te  que alborozó á 
m i pobre  m adre , y  d u ran te  .el verano  m e c a r ­
teé  con mi nov ia , c i rcunstanc ia  q u e m e  obligó 
á  confesar m is relaciones. tTu d ía  del mes de 
Septiem bre, cuando sólo m e fa l tab a n  quince 
p a ra  to rn a r  en busca de la  d icha á  la  corte , re- 

te leg ra m a  de la  m adre  de la  n iñ a  rub ia  
d iciéndom e que é s ta ,  se h a l lab a  g rav ís im a; á 
la s  pocas h o ras  se rep itió  el pavte, anunciando 
un  peligro  de m uerte  inm inen te . Me puse  en 
cam ino enseguida; p resa  de indecible zozobra, 
espantado , 1 egaé á  M adrid , y ...  ¡qué cuadro 
t a n  te rr ib le  se me ofreció a l  e n t ra r  en la  s a li ta  
d e lcu a r to  de miiiovia!

E n  e l cen tro  de la  hab itac ión , e n t re  cua tro  
am aril la s  velas, sobre u n a  sencilla  cam a f ú ­
nebre  descansaba con el sueño e terno  la  pobre 
n iñ a  de la  cabec ita  rub ia ; pero sus ojos y a  no 
te m a n  uii dií;pendio de azu l cielo, n i  sus  m eji­
l las u n  derroche de ro sa  pálido, n i  sus labios 
u n a  exhubevancia de rojo encendido. Solo su 
ro s tro  conservaba su  lujo de b lanco  m a te ,  más 
b lanco y  m a te  que nunca . D e liran te  m e arro jé 
sobre aquel querido cadáver cubriéndole de 
besos. L a s  v id r ie ra s  del balcón se h a l lab a n  
ab ier tas . B e llin i y  M eyerbeer, el canario  y  el 
m itlo , ha l láb an se  silenciosos; la s  ro sas  y  pen ­
sam ien tos e s tab a n  a jadas: f a l táb a le s  e l riego, 
e l cuidado de su  dueña , y  en la  b a ra n d i l la  de 
aqu e lla  m onada  de balcón, los gorriones, que 
v en ían  en busca de su  alm uerzo, perm anec ían  
m udos, quietos, como aton tados , s in  acordarse  
de p i to r re a r  pidiendo su s  cañam ones.

Sola, só li ta  con su  m u e rta  querida , la  pobre 
m adre  sollozaba e n u u  rincón  del cuarto .M ás con 
los ojos que con los labios, la  p reg u n té  cómo 
o cu rr ie ra  t a l  desgracia , 'y supe que aqu e lla  mo­
n a d a  de la  m o n ad a  del Iialcóa de los pájaros  
h ab ía  volado al cielo el d ía  an te r io r ,  llevándo ­
se la  u n a  fiebre perniciosa.
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Cuando concluyó de hablav, el que esto  nos 
n a r ra b a  á  v a r io s  am igos pa rec ía  conmovido. 
Dom inó su  emoción y  concluyó con es tas  pala- 
b ras: , . , ,

_¡Si aque lla  m ujer  no  h u b ie ra  m uerto  h a ­
b r ía  sido mi esposa!... ¡Ilusiones q.ue se desva­
necieron! M uchas veces en  n u es tra s  horas  de 
v en tu ra ,  en la s  ta rdes  de ve ran o , pretendia-

'm os ella  y  yo coger el.polvo lum inoso  de un  
ray o  de sol, q.ae se co laba p o r  las  rendijas  de 
las  en to rnadas  m aderas  del balcón  de los p á ­
ja ros ; pero  e l polvo lum inoso se deshacía en­
t r e  n u es tra s  m anos a l  tocarlo . ¡He ah í  lo  que 
son las  ilusiones!

A l f o n s o  P é r e z  N i e v a .

TEORIA Y  PRACTICA

A  M I D IS T IN G U ID O  AM IGO A n T O N IO  T O R N E R

I .
__Indagftf nunca debe la  doncella

del amor de la  carns los mislcrios, 
ni csbida prestar en su alen» virgen 
al volcánico influjo del dsseo.
Si un  día— OÍ05 no quiera— ante tu visla 
sin sombra apareciera ese secreto, 
de él apsrla  tu púdicí mirada 
y al par  que él alma salvarás el cuerpo.

Esto decía á  la  inocente Paula 
su severa m am i doña Remedíeos, 
todas las mañanitas, 4 la hora 
en  que la  níBa abandonaba el lecho, 
y  á fuerza de escuchar tan á meiiudo 
la  hermosa jSven el moral consejo, 
ni á  mirar á  los hombres se atrevía, 
siendo así de inocencia fiel modelo.

II.
Cierta noche estival, Paula se hallaba 

á  solas con sus flotes y sus sueños, 
tendida sobre un banco de madera 
que había del jard ín  en un  extremo.

¡Qué noche tan hermosa! Derramaba 
la  luna sus fulgores macilentos; 
brillaban en el éter las estrellas 
cual perlas esparcidas sin concierto; 
remedando ua suspiro enamorado 
soplaba apenas perezoso viento, 
que del ciprés á  las unidas ramas 
arrancaba un  extraño y triste rezo; 
las flotes esparcían su perfume:

lanzaba el ruiseñor dulces^orjeos 
y  las aguas tranquilas del estanque 
brillaban cuál grandioso y limpio espejo.;.

]Qué b ien  se hallaba allí la pobre Paulal 
¡Era tan grato aquel ambiente fresco, 
tan lánguida y cobarde aquella brisa 
y tan consolador aquel silencio],..

III .

De.repente, en la 'g tu ta  que á  su espalda • 
se levantaba, misterioFo y quedo 
tum or se oyó de próximas pisadas' 
luego de una mujer el suave acento, 
interrumpido por la voz de un hombre 
y  el estallido de  un amante beso...

Paula se levantó; quiso alejarse; 
morir sintióse de inquietud y miedo.,, 
sonó otro beso en k  callada gruta; 
la  jóven hizo un valeroso esfuerzo 
y dio un  paso .. .  Vibraron anhelantes, 
contundidos aquellos dos acentos 
y —¡al fin mujer!—lo que el temor no pudo 
sí la  curiosidad; tarda en  el tiento,
Paul» apaitO con agitada mano 
gran  número de lamas; miró adentro 
y vió,.. lo qué no  sé; m is  si a'.go grav j,  
pues veloz, encendida y sin aliento, 
recordando tal vez la  pobrecita 
el maternal y rígido consejo, 
cubrióse aprisa el rostro con la m ano,,.

¡pero entreabriendo los rosados dedos!

V. S e r r a n o  C l a v e r o

HISTORIA SAGRADA

Lino era un chico formal, 
enemigo de un belén, 
que aspiraba á  ingresar en 
la  clase sacerdotal.

Desde niño fué un modelo 
de  prudencia y de Cordura, 
y  el conseguir la  tonsura 
formaba todo su anhelo'.'

N o  fué nunca Camorrista, 
ni genial, c i  arrebatado. 
Parecía designado 
p a ta  ser seminarista!

Con gozo, la  inclinación 
los padres vieron, de  Lino, 
y lo  echaron al camino 
de la  santa teligión.

Lino, del estudio amante, 
vió su ideal realizado, 
y  en breve faé reputado 
como el mejor estudiante.

En latin era un maestro; 
brilló en Historia sagrada, 
y  en Lógica era U Q  espada 
qae confundía al más diestro.
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Descansaba en vacscienes 
de la  estudiantil vigilia, 
y explicaba á  su familia 
interesantes lecciones.

Su padre, un cristiano viejo, 
sondeaba al colegial, 
y le daba, de moral, 
de vfz ea  cuando un consejo.

Cierta nocUe, en la velada, 
su padre, con intención, 
llevó la conversación 
hácia la  Historia sagrada.

Hizo al do; cel relatar, 
una porción de lecciones, 
y llegó á los Faraones 
y al general Putifar,

Contó el t  cho sin zaherir 
á la  mujer at-evida 
que, aunque á Putifar unida, 
quiso á José  seducir.

Y al ver e’ padre que el chico 
no hablaba con mucha f6 

de la virtud de José, 
arrugó un poco el hocico.

y  con la vez destemplada, 
dijo, cortando la Historia:
— ¿No merecs José gloria 
po r su resistencia honrada?

A I mirarse reprendido 
el joven seminarista, 
a)zó á su padre la vista 
y contestó decidido;

— ¿Gloria? ¿Qué h a d e m e rfc e r?
•.¡Si es cierto, prueba el relato 
que ó José era muy pazguato 
6  era horrible la mujeri

F l o r e n t i n o  L l o r a n t e  

(Fhrclí.)

El p rim er saeño de u u  niño

C U E N T O

I.
U n a  gr.in  m ov ilidad  en las  cabezas de los 

m uo iachos ; c iertos adem anes lib res  é irrespe ­
tuosos , y  m urm ullos  dem asiado perceptibles 
en  la  clase, d em ostraban  que la  autoiúdad del 
m aes tro  h ab ía  sufrido a lg ú n  eclipse, pero no 
to ta l ,  po rque las  conversaciones se sosten ían  
en voz baja, y  los ges tos  y  ac titudes  a n t i  ac a ­
démicos no tra sp a sa b an  c iertos lím ites. E ra  
u n a  insabord iuac ión  p ruden te , á  que daba 
ocasión u n  hecbo ex trao rd inar io .

E u  efecto, D. H ipólito  A blativo, m aestro  de 
p r im e ra s  le t ra s  y  d irec tor  de la  escuela, hab ía  
inc linado  la  cabeza sobre el pnp itn i  y  se h ab ía  
quedado dorm ido explicando  por cen tésim a 
vez á  sus  d iscípulos aqu e lla  g ra n  inundación  
b íb lica que caSrió de ag u a  to d a  la  T ierra .

No e ra  D. H ipó li to  u u  profesor vu lgar; co­
nocía  los s is tem as de enseñanza  m ás m oder­
nos; pero su  escasa dotación no le  pe rm itía  
in s ta la r  un  ja rd ín  ITi'oebel. U n  am igo le  bab ía  
rem itido  en o tro tiem po u n a  de esas cajas en­
ciclopédicas, que explican  á los n iños la s  evo­
luc iones de la s  p r im eras  m a te r ia s ,  h a s ta  su 
ú l t im a  tras fo rm ac ió n  in d u s tr ia l ;  pero l a  m a­
zorca de maíz, los g ran o s  de t r ig o  y  de arroz, 
ea  f in , los objetos m ás in te re sa n te s  de la  caja, 
h a b ía n  sido devorados por los alum nos á quie­
nes dejaba s in  comer. E l  Sr. de A blativo  prac ­
tic a b a  en lo posible e l método de hacer  a g r a ­
dable la  enseñanza á  los m uchachos, y  con 
este  objeto h ab ía  obtenido del A lcalde u n a  au ­
to rizac ión  p a r a  res tab lece r  en su  escuela los 
azotes.

L a s  razones que expuso an te  el A yan ta -  
m ien to  p a ra  ob tener aqiiel perm iso  e ra n  po­
derosas.

«Los m ás anc ianos de voso tros  recordaré is  
los tiem pos en que se azo taba  y  em plum aba, 
le s  h ab ía  dicho el m aestro . E l  d ía  en que eje­
cu tab an  la  sen tenc ia  e ra  d ía  de júb i lo  p a ra  
los  muohaclios y  a u n  p a ra  los m ayores , y  sólo 
e ra  desagradab le  p a ra  el que su fr ía  el castigo. 
N o quitéis  á  mi escuela ese aliciente; la  m a ­
y o r ía  de los chicos i r á  con m a y o r  gusto  á  la

clase, con la  esperanza  de ver u n  azotado.»
E n  efecto, aum entó  la  p u n tu a lid a d  en la  

asistencia , y  casi todos llevaban  aprendidas 
sus  lecciones; pero de la  ap licación  gene ra l 
resu ltó  la  fa l ta  de cas tigos  y  u n a -m o n o to n ía  
peligrosa: m aes tro  y  discípulos em pezaban á 
abu rr irse ,  lo cual era  con trario  a l  s is tem a de 
la  enseñanza  ag radab le ,  y  ha l láb an se  en esa 
crisis  cuando el profesor quedó dorm ido ex ­
p licando el D iluvio un iversa l.

A hora  bien; ¿se h a b ía  dorm ido el m aestro  
de fastid io  p o r  no tener  á qu ién  azo ta r ,  ó hab ía  
determ inado  echar u n  sueño p a ra  d a r  ese so­
laz á  los m uchachos? A l bondadoso ITroebel 
no  se le ocurrió  aconse jar á  los m aestro s  que 
durm iesen  u n a  siesta , en medio de sus  expli­
caciones, p a ra  alborozo de la  clase. H a b ía  sido 
una  in sp irac ión  dis D. H ipólito .

L os  m inu tos pasaban , y  el profesor dom ía 
dulcem ente: á  la  in seg u rid ad  y  p rudenc ia  de 
los chicos sucedió la  confianza. Los m u rm u ­
llos aiin ientaron: se an im aro n  los  rostros: de 
las  sonrisas p asa ro n  á  los ges to s ,  y  cundió la 
indiscip lina, s i bien con las  p recauciones con­
sigu ien tes  á  la  p resencia  del m aestro , cuya 
resp e tab le  ca lva  conservaba casi todo  su  
prestigio.

Como en las  revoluciones form ales  suele sa ­
l i r  u n  hom bre que se im pone po r  su  audacia, 
de aque lla  ag itac ión  in fa n t i l  salió  un  m u ch a ­
cho; Lésmes Travesedo fué  el a trevido; en  un 
in s tan te ,  doblando u n  p liego, im provisó  un 
som brero  de tres  p ic js ,  que colocó b iz a r ra ­
m ente  en su  cabeza: con dos t i r a s  de papel 
adornó su ca r il la  m orena  con b igo tes  y  p e r i ­
lla; subióse en e l banco, y  tom ando u n a  a c t i ­
tu d  m ili ta r ,  hizo a l dorm ido profesor u n a  y  
v a r ia s  m orisquetas; una  ca rca jada  g en e ra l  le 
hizo b a ja r  p rec ip itadam en te  de su  tr ib u n a ; 
pero a fo r tu n ad am en te  las  r isa s  no d esp e r ta ro n  
al m aestro .

E l buen  éx ito  aum en tó  su  audacia , y  sa lien ­
do a l encerado, dibujó la  ca r ic a tu ra  de D, H i ­
pólito; despues firmó aqu e lla  obra  de a r te  con 
el nom bre de uno  de sus condiscípulos, po n ien ­
do este  nom bre en le t ra s  gt'andes:

J IJA N IT O  L Ó P E Z .

A quel rasgo  de va lo r  y  p icard ía  produjo
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g ra n  sensac ión  y  reg;oe!jo en tre  los escolares, 
que le  h u b ie ra n  vic toreado á e s ta r  m u y  léjos 
D. H ipólito . Lésm es ocultó enseguicla el gorro  
y  los b igotes, quedando en el as ien to  en acti­
tu d  inofiinsiva. U n  chico rubio, de cai'rillos en ­
carnados y  aspecto de angelito , d(.i<5 su  sitio  
con ad em án  trém ulo  y  los ojos llorosos, y 
acercóse a l encerado con tem or, mivaiido a l ­
te rn a t iv a m e n te  á  la  ca r ic a tu ra  y  a l  m aestro . 
E r a  Ju a n i to  López, que viéndose com prom e­
tido  p o r  el diabólico Lésm es, quer ía  b o rra r  su 
nom bre, que le cornprometía horrib lem ente , 
colocado bajo la  ca r ica tu ra  del severo D. H i ­
pólito , cuyas diciplinas, pues tas  sobre la  m e­
sa, le  parec ía  que se a g i ta b a n  in d ignadas  de 
aqu e lla  escandalosa burla .

J u a n i to  López llegó de p un ti lla s  a l  e n c e ra ­
do; tom'ó la  esponja y  borró  u n a  p a r te  de su 
nom bre; después volvió la  v is ta  con recelo h a ­
c ia  el profesor...  y  quedó lleno de espanto,

D. H ipó li to  A blativo  liab ía  alzado  la  cabe­
za, y ,com pletam ente  despierto , c lavaba  en el 
m uchacho sus ojos pene tran tes .  L a  esponja 
cayó de la s  m anos de J u a n i to ,  sus p ie rnas  fla­
quearon  y  perm aneció en aquel lu g a r  s in  po­
der m overse y  tem blando.

Los m uchachos de la  clase, a l ver despierto  
a l  profesor, se  h a b ía n  quedado en ac t i tu d  hu- 
mi de y  com pletam ente silenciosos; e l te r r o r  y  
la  curiosidad les h ac ía  contener h a s ta  el a l ien ­
to; .sin duda  ib a  á suceder algo espantoso; el 
castigo  debía ser  trem endo, y  e l inocen te  J u a ­
n ito , que no se a tre v e r ía  á d e la ta r  a l a trev ido  
Lésm es T ravesedo, ib a  á ser  l a  v íc tim a.

E l  dómine se levantó^de su  sillón, condujo 
suavem ente  á Ju a n i to  h ac ia  su asiento , borró 
el nom bre  que es taba  debajo de la  ca r ica tu ra ,  
y  colocó en su lu g a r  este  o tro  nombre.

L É S M P S  T R A V E S E D O .

Después volv ió  g ravem en te  h ác ia  su  sitio, 
m irando  á  la  clase con sonrisa  maliciosa. El 
sueño h ab ía  sido fingido, y  m ie n tra s  los d isc í­
pu los  le  cre ían  diirmiendo', todo lo h a b ía  obser­
vado  el ojo v ig ilan te  del m aestro .

E s te  acaric ió  la s  d isciplinas, y  dijo, m oján- 
doJas en u n  frasco de v inagre ;

—¡Señor T ravesedo , p repá re se  V. á  rec ib ir  
u n a  azotaina!

Todos los m uchachos de la  clase volvieron 
la  v is ta  h ác ia  su  com pañero  con la  curiosidad 
que exc ita  en c ita lqu ier piiblico la  presencia 
de un  reo. L ésm es Travesedo m iró  con descaro 
en  rededor.

E r a  un  m uchachuelo  de diez años, cenceño, 
nervioso, de ojos vivos, lab ios  delgados y  n a ­
r iz  y  ba rb a  pun tiagudos, que le  daban  la  ap a ­
r ienc ia  de un  viejecillo  in fan t i l .  |

— ¡Monte T .  en el com pañero  de su  izquiei- 
da! repuso  e l m aestro  con acento irónico.

E l condiscípulo aludido se levan tó  p re se n ­
tando  pacíflcamente las  espaldas: e ra  fornido, 
el m ás fu e r te  de todos, y  su robustez  le  pe rm i­
t ía  desem peñar el im p o rta n te  oficio de cabal­
g ad u ra  con g r a n  aplomo, según  la  opinión de 
NicoIa.?illo, que por h a b e r  sido azotado con fre ­
cuencia, e ra  el mejor jin e te  de la  clase.
■ Lésm es Travesedo se puso  ta m b ié n  de pié, y 
dijo oon voz firme y  chillona:

- -N o  m onto, po rque e s tá  prohibido d a r  azo­
tas.

A quella  insubord inac ión  produjo un  m u r ­
m ullo de so rp resa  y  desaprobación en tre  todos 
los alumnos: el m aestro  empuñó las  disci­
p linas .

-  P ó n g ase  T.' inm ed ia tam en te , exclamó con 
voz form idable; y  p a ra  que el castigo  sea  m ás 
ejem plar y  solemne, rec ib irá  V. seis azotes en 
la  clase  y  se is  en el,balcón.'

Lésm es sa ltó  p o r  encim a de su  banco y  p ro ­
curó g a n a r  la  pu er ta ;  P e ro  a lgunos de sus 
com pañeros llegaron  an te s  y  defendieron la  
sa lida . '

—¡Sujetadle en tre  todos! g r i tó  i r r i tad o  el 
profesor.

L a  clase to d a  cayó sobre el culpable, que re ­
s is tió  he ro icam en te  la  acom etida á  puñetazos; 
los alum nos m ás pequeños rodai'on por t ie rra ;  
otros re troced ie ron  llo rando  y  con as. m anos 
en la  cara.

— ¡Muera! ¡Azotadle! decían  los que p resen ­
c iaban  el com bate desde léjos.

¡Qué d ía  p a ra  la  clase! N unca  expe r im en ta ­
ro n  los colegiales emociones como aquella . 
L ésm es fue al fiu vencido y  am arrado  por sus 
m ism os com pañeros, que le condujeron an te  
D, H ipó li to  p a i a  que cum pliese cóm odamente 
la  ju s t ic ia .

—¡Cobardes! g r i ta b a  á sus condiscípulos el 
rebelde, y a  me la.s p ag a ré is  todos uno á  uno.

L a s  disc ip linas cayeron  ru idosam en te  sobre 
e l reverso  del ind iscip linado  es tud ian te .

—¡No sien to  nada! dijo éste; puede V. ap re ­
t a r  todo lo que guste.

— ¡Fuerte , fuerte! g i i ta b a n  los que h ab ían  
recibido a lgunos coscorrones.
. —Señor m aestro , L ésm es tiene  nov ia , dijo 

uno de los ofendidos p a ra  a g ra v a r  la  s ituac ión  
del castigado.

A  aque lla  acusación  s igu ieron  o tras ; pero  el 
p ro feso r  no neces itaba  estímulos; e s taba  i r r i ­
tado  con aqu e lla  rebe ld ía , y  los azo tes  se m u l ­
t ip l ic ab an  con la  rapidez con que pud ie ra  d a r ­
los  u n a  maquilla.

J o s é  F b b h á n d e z  B e e m ó n .

(Se continuará.)

Hace tiempo que trab.ijo 
para dejar en mis versos, 
con palabras 7  expresiones

A MIS LECTORES

que duren más que el acero, 
todo lo real de mi espíritu, 
toda el alma de toi cuerpo,

los odios que rae atormentan, 
los amores que profeso, 
lo  que cayó en el olvido,
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lo que vive on el recuerdo,
las ideas que se agitan
sin salir det pensamiento,
la  duda que me consumí,
la  imagen de lo que creo,
las em oc ioD es  que tienen
por blanda cuna mi pecho,
las extrañas vibraciones
con que se nutren los nervios.
Busco expresar con palabras
de caracteres eternos,
po r qué gozo cuando gozo,
por qué tiemblo cuando tiemblo^
por qué gimo cuando gimo,
por qué muero cuando muero;

las causas que no se encuentran, 
lo que busco en el misterio, 
lo  que sufro, á lo que aspiro, 
lo  que rio, lo que pieuso, 
los afanes, las angustias, 
lo pasado, lo que espero, 
la hiel de mis desengaños, 
lo vano de mis ensueños.,,.

Vosotros que, con sonrisa 
maliciosa, vais atentos 
señalando en mis renglones 
uno á uno sus defecto», 
para vosotros escribo,

po r agradaros me enervo; 
quisiera dar.de una vez 
todo lo  que valgo y tengo... 
desengaEos... esperanzas ., 
y ,. ,  ¡tocloa mis sentimientos!
Y aunque lucho po r echarlos 
i  empujones de aquí dentro, 
como lapas en las rocas, 
se aprietan en mi cerebro....

Tienen razón; ¡soy ingrato! 
jme quieren más que losquierol, 
Si todos van á  vosotros, 
para  m i, .,  ¿que es lo que dejo’

■ E d u a r d o  V i l l e g a s

Como sabrán Vdes. el ntimero de 
la semana que viene tendrá humos y 
pretensiones de  extraordinario.

Que colaborarán en él muy buenos 
escritores y muyreputados dibujantes, 
ya lo  saben Vdes , porque yo lo  he  
dicho. Y creo cue nadie mejor que 

yo puede, estar en  condiciones de saberlo. Y porque lo 
sé, lo  aseguro.

Pero lo que no  he dicho todavía es’el por qué de la 
publicación de  este extraordinario.

Recordarán Vdes, que en Enero, por causas que ya 
explicamos entonces, dejó de publicarse un número de 
L a. S e m a n a  Có m ic a ; el primero de la  coleccióo de 
este aQo.

Tenemos, desde entonces, una deuda con nuestros 
suscriptores, á quienes dejamos de  servir un número 
que ellos tenían pagado por adelantado.

Y como toda nuestra suscripción de provincias y lá 
mayor parte  de la  de Barcelona, es de sítneslre, nos 
creemos en la obligación, ames de  que el semestre ter­
mine, de indemnizarles de  la  falta de aquel número. 
Po r eso se publica el extraordinario.

Conste, pués, que á los suscriptores actuales se Ies 
servirá gratis. Y los señores que en Barcelona estuvie­
ron sus,:riptos (¡diablo! ¡suscripíost) durante el primer 
trimestre del presente aSo, tienen derecho también á 
leerlo de iiíomio, pidiéndolo en  esta administración, don­
de les será entregado con muchísimo gusto.

Y . . .  nada más.

W andtrer nos da  cuenta, en E lim p a rc ia l, d é la  
constitución de un Club alemán: el Club de la  A nti­
gordura,

Y ¿saben Vdes, cuál es el nombre de ese Club? En 
alemán, po r supuesto.

Pues... (íStrassburgsrinunslirlurinplntíform allcttgici- 
nodennehTeremalíersleigungscírem.%

¿A que no lo pronuncian. Vdes.?
Stra tsburg irm unst... ¡Quiá! ¡imposible!
Muy rica será esa sociedad; no lo dudo.

Pero, por mucho que lo sea, ¡ya sé yo en  lo  que se 
habrá  gastado un dineral!

E n  encontrar una placa y  una pue>ta donde quepa 
el título del Club!

Strassburgermuaslei-lurmplaít. . ..
¡Vaya! ¡imposible repetir el nombre!
¡Porque no hay bastante letra en  la imprenta para 

componerlo dos veces!
Ni bastantes lenguas enEspaQa para pronunciarlo una .

O b r a s  r e c i b i d a s . — Con el título de Música ciles- 
tial, ha  coleccionado Antonio M ontalbán sus mejeres 
poesías. Hay en ellas, como en todas las obras de  este 
nuestro colaborador, un verdadero derroche de gracia 
y donosura. Como muestra, vean Vdes, ia  que repro­
ducimos en  este número,., que no  es la  mejor. Música 
celestial cuesta una peseta.

Caretas y  capuchones, zarzuela en un acto— de la  que 
ya hemos hab lado—letra de Sánchez SeSa, música de 
Joaquín Valverde, (hijo). Precio: l  peseta.

Cuadro de honor

CORRESPONSALES 

que nos deben y no nos pagan

D. Ignacio Guerola, de Valencia

Piaa.

261
» P . García de Valladolid, de
» M urcia. 152‘68
» Severino Valdés, de G ijon . 1Ü5‘50
» Pedro Arnaez, de A vila  . . 106‘88
» Ramón Perez, de Alcoy 5 0 ‘3D
» E . Araujo Bodero, de Lugo. . 64 '50
» J .  Julián, de Almería, . . , 30
» Juan J .  del Aguila, de Viga . 46
» Manuel Garrigós, de M urcia 6 5 ‘40
» Constantino Vilasau, de F a la -

»
f i u g t i l . .......................................
Miguel Escobedo, de Nevelda 19,62

» Santiago Pérez, de Caeeres . I S

T o t a l . . . Pesetas 9 i y ‘88

Im p. de  Calzada, Arco del Teatro, 9 , pasaje.
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FISICA RECREATIVA 
EL ÁCIDO CARBÓNICO

d e  <!“* ' • < ! «  I»«p;=<laá de « p .g a r  6 impedir I .  co-nbi«tí6n

le  d e  coofí tu ras, 'l io r  e j« „ p l„ , dopde . ^ r h l i j S t  a h iÍL ^  d i7 ^ S S S ! “ “  ‘ ‘® " ‘  « ' í« l  « r o  lad o  e a  « „  po-

g.ida,l f ó n d r d d S “ ¿" lu ^ W su b ¡^ 2 r^ “̂ ^ c L S ' & e l a T . ’ u“ '* “ «•

LA  SEM ANA QUE V IE N E  

n ú m e ro  e x t r a o r d in a p ia  d e  LA SEMANA CÓMICA

TEXTO SE

Almodobar, Ansorena, Bastillo, Campoamor, Catarineu, Codolosa/Delgado, Duoazcal, Es- 

irem era, Feliu y Codina, Fernandez Shaw, Guimerá. Ixart, Jaokson Veyan, Uanaa, López 

Silva, Matoses, Motía, Oller, Manuel del Palacio, Perez Zúñiga, Picón, Pitarra, Sánchez 

Perez. Ríos, Segura, Sierrá, Taboada, ürrecha, Zahonero y otros.

DIBUJOS DE

Cilla,Cuchy, Lago.Luque.MecacAw, Meliión Gonzaleg. Pahissa. Pons,Renau, Ross, Uffu- 
tía y otros.

PRECIO: 3 5  CÉNTIMOS
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